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f^acJrid Pero nada de éste «A, seguro, pues 
el Sr: Moret se muestra impenetrable 
sobM este puato. 

A. J. 
Madrid, 26, Octubre 

asmioio MSPECuu 
DE *EL ECO DE CAMTAGENA» 
E»lAi»os en uo período de verdadera 

reconstitución; el nuevo goMecm» sotf 

me«t«<|ibfq«fldof|i,^i«n«< gne fdi^-
car^^ <^eyo sobre laa.ruiffiíf de: lo 
que M b« deamorooiidO' 

ha sustituido el periodo de calma, . 
que viene siempre iprnefüatameple °'"*'*'°' ?*°'' ."4?í?A'f#°' '̂** ̂ " 

-rt». grande coíno el Medlfcríáheo; cauda­
losos ríos vertían en ^ sus aguss, y 

II M I <e fiUilikíii 
- , i I -•! 

Un viaje liorrible 
En el corazón del Asia, donde hoy 

aojp se encuentran inteírntinables de­
siertos de arena, hiibo hace muclios, 

despufjs de las grá(i[,des . teQ)pe&lHd.es, 
y el pais aflorase pncueb Irá en un e«-
tado de verdadera especlaqi^n aguar­
dando tra^quilaifnenle, confiadamen-
^ |pt resoltado^de la laboc'dei nuevo 
gpbijSirqo. ,' V , ' ''. ,' 

Éiila ha deser peopsa y i^ra; por 
I9 proĵ t(9 se <̂ cupa el &r. Moret en ,ul-
tildar el pon^bramieatot (íe altos 0ar 
gos, especiaímeofe el de gobernado^ 
reR,civjlet|]t^r^ lo cnal se han vueíío 
á, reun̂ ir lQ|.4niiylplros en Ĉ onŝ jo en 
ei mlciis^r^ de la Ool̂ ernacî n. 

A la borî  en qu^ esfribp eatas cuar 
til^l cpntijpî fi.el Consejo y es {̂ áa 
qi^eprobable. 9|ue 00(jermláé^,hasta 
ItsDjrimeras^or^s deí» noche. 

, Ei|t^s i^mbramij^olos pñ-'eceq tani-> 
bíáo ^ará' el Gobierno ;̂ g);|na8 di|I 
cu^ti|des, P|^e»^ oué̂ â ^̂ y e:̂ ¡je hoy 
6 los favorecicíos con el ihábdb 'iop^-
rior de upa prpvincia, mayores Con­
diciones qdé iás aoieriorméiále é^ígi 
das„y fl Sr. Mqrel, Ueiie* "' ' '' 
tiempo el criterio (le aue"íos 
dos sean ...jgersoo 

)* ai' ^íobi^ 
)¥"'nbttiVra-

m&Mm¡ f o»4aAfes • 
poj 
q< 
tlón del gobierno. 

Apî sar d«qae np/iccplebrí^o jg ia 
ff,.Viesipoef ^e.,.C|()r,les^ ei J^}^o fl» 

P̂iiiaar«nfíi«̂ «,fj|el,,CotijgjfE;«Q| «f y j í ^ y 
CqnBWfi4ft:,4 íiÍÍ*a*ÍÍM»^<VH» P»^' 
titiv ,̂(le,ff«íííjí.cp»,(}jp „m̂ ôp lo^„partí-
dosf|j(î .fCpmepitao.COP gran vi.^i^ los 
9i)^sppi pasados y hacen ci^ba^» y 
Tft|i9íni<>» í̂»̂ i;e Ip^.qpf pme<|an ,defi-
aMoJ'aMf-ÍAüel porvenir. 

5j? fíice q̂ nf- ja^ .Gqrm».. vply^rán 
A «b«/sc.,d^iíMa *^ PP<<«lv^' Ĵ  ««" 
el §1:, Mpr ,̂lew:<^ fl^ (le í̂P^o,4ft ,(|iíf-
Uíi|ÍópvgíiltWfP%*o¡|9 *f"" ̂ e4l<» <*• 
(¡mt^m «W»* «W »e c9nnHtuj^p. l̂ s 

.a|,*»(mo<|fir»(R,sej|pi;oh«r^ |Qf j 
tos #,m .̂wrgeiicít,,ia<fJií»«>. WnPff-
ílWflfflo»» V«r» lo^aa),li« pfi;ec»4Q. el 
Sil, if,m'ff> *i4«ís4?l4|flill̂ Á r̂no e|,?po-

ta que se hagan las nuevas e^eji^Q^s 

en suá orillas floreciáñ prósperas 
citidades. 

Un fenómeno me|eorológ^^o, up 
camb^p.de.dliina, hifo que ia» llt̂ îas 
f^fse^ f̂ r ŝ en aqpeî la región; los 
ríos disn}in)(kyefx>n dft^iídaí, aísu-
«Knardoiellos baajtavarúir^n de curso, 
ka^agnaa ( ot lago so cviapoo«c<Mi len­
tamente, y, QMno rééuit«do, aquel 
lüar in^étíío acabó por secan*. 

Las ciudades desaparecieron; la 
legión «éiluthta hisdio t«»h»bi«abl«, y, 
coii ef Úenipn, en logar «íe un thar de 
agua, queíló allí solamente un od&ano 
de' aricna, un mortfféro desiferto, él 
de^f rto de Takia-Maltán. 

Asi^, a^n^pps, (̂ pptarpp las psaa 
los indígenas de lasfei^pncsj^róx}-
n^)á «s^a 4eWftf"»! A<>f?cctô  ,í^en 

do un dia se detuvo éi%flfl|lra<iw,i|a^ 
«quél|lií«iB90iM« ««ÉUfii, fr>(lnlráltdo 
mt ^iftéhvisiimttti proguwtó'si al­
guien habla llegado á ellas. 

—No, Jefe—fué la respuesta-^Se-
mHtnie cosa ©s un Imposible 

Un viajero atrevido no necesita 
más que oír esta palabra: «imposible»; 
para d e c M W W S ^ ^ r a r que no 
hay iinftosiblés para nii ««pirita eaér-
glío. 

El doctor Sven Hedin formó en s»-
guida 9a propósito. £ntraria «'ti él de-
hiecto ,y si iUbia alij restos dé una 
antigua civUixación,, él seria su dea-
cubndor. ^ 

Pécm úm> d*s|iué». ana taiüga^ fila 
de camellfM0iilÍM!|>«a-ft) los arená­
is», f?^»A»^^^4w<^.0fes, j^j^^vi^ero 

ver dioafi^aiq^l^ (»i|^t|a^.qa«4Mi-
recía n , j | f ^ ^ ^ | ^ ^ | , p ^ j Un triste 
ó impotente, silencio, 

ban los cuellos d« los camellos fué la 
única despedida. 

La mareha del primer día no fué 
del todo penosa; pero Ibs ánimos del 
explorador y la confianza quíé en é| 
tenían sUs servidores, decayeron in­
te tíri" <errÍÍÍl^d*scubrimiento, hítcho 
cuando ya era tarde para ^blv^rse 
atrás. 

Yollchi, el jrfe de'los ^amelíeros, 
había rfcibldo de Sven Hedin ía or­
den de llevar provisión de agua para 
diez días; pero, por pereza, ó por 
simple capricho, no 'había calculado 
más (|tie para Cuatro días. Efa preci-
ao racionar el precioso líquido, con­
servándolo como si fuera oro. 

Pronto la» dunas iearetti|(affiarilla 
y fina como el más filio «ixicar, crecie­
ron en altura, ha^^ el ponto de que 
los cî fnellos ̂  t)i^d|^n «̂n filas l̂ as-
ta el,yientre. _,, _,_,̂  / _ "" „ 

Qijiinpe 4 jeÍ9|P l?̂ <̂ fl̂ etro»,,fi?ĉ op 
en estas <^q/||(;i^e8 fPiUit.dta .̂stjipo-
nian un gran esfuerzo; pero la marcha 
ft» nimHtoent^ f^nta, j^ hombres^y 
iuánl)li^iedeMI»lábi^^4>or méiag»-
tos. 

Wmpmo tWífiainellP, ,drjHí|u4ftjDstro, 
.1^ OtfiP, «íí[s, ¡ca4f 9,, pt*f f p^j\fyAilt^i^. 
Ĵ Qfipí.ffe aed, iQiíj^nseHerjî  ?^ri^-
^ n la iron§j^pi»,-^»»S9i,dft^u,|, , , 

í iAgpa Pn,m 4?»î tq.í̂ 9pKí%^pí<pn-
tíen»f«9iíl)esd# Ivap .̂piivchfî  ¥fl9*l, 

Por fin llrgó el día en que .̂C|f̂ f1|a 
mf^^ 4f#g«W «W aí»fr4,-,Sf>Ífíjque 

lices criados se s»n\ijf^_,^t^\f, ^if^^ 
mientras Yolichi, el causante de toda 
la ^^sgr9p^,, ,enloiquc9tfí̂  RW, SU ?irre-
PW»Mf^o,pí9f?4fi ip suxieUíípJup. 
tribles, ^meriazas. 

galio; a*J<A<dló,miiAC<t*.£OOJBl propó-

9*^ 1*^ •i#>««i^ ^my^. m f v i ? * p<>-
bres anímales se encontraban iáitablén 
en deplorî |)Je estadp,.,yj la sangre se 
cpaguUba» ftP«nia» P^^^M \ ,4!y'*W?t P '̂ 
lanvante |^ft!*W5ílf*F ÍMSfí» ^^ .̂'?'* 

Los caímelleros probaron entonces 
ótrp Vécaésó; ¿eíétarbtí Viiií 
car con ef producto líquido ¿é las de-

^yecc/5m«fl,̂ e lp ,̂,):?i|i(̂ ll.oí, y ¡MP*"* 
dose IA oMiz^^bietpo 4e , Í»Î , trago 

'«(}iwl bonrübie IMettaia*̂  •' r ( 
Ofrecieron iiaat eepK al «i^jffto Me-

dú; peto éite^ «ólo ioitfoiedd,' rlrfcba-
ih «1' lióVriMe t í ^ ^ , sigdiertdo ia 
e}étftpt(i u¿t íuaíeéHti tfüttádb fCislm, 

Acertados anduvieron en hacérro 
así, pueS todos los que' prbbaroii el 
cbnipliééto, fueron sóbreco^dbá por 
espa,ntosos dolores y repetidos vómi­
tos. Entrétáhío, Yollchl, completa­
mente loco, había arrancado los pul-

iñaonea del Carnero müeVtú, y hundlfk 
eh'érsusiaíi'ce^é.' "••'••.•.,' 

Al d(a sigüieilité, cési todos los ca* 
oieleroS se nállabah moribundo*. E| 
¿íócYbr sentía también su próximo fin, 
y se' vistió enteramente' de blanco, 
eni lá espefibzá de que la' múelie te 
sorprendiera, por lo menos, decent'.-
tti«nte ámorta^dP. ^ 

I9o [iodia hacor nada pbr Su4 com-
pafieros de viaje, y, seguido por Ka-
sim y un cam^ll^o llamado Islam 
ftei,f pií(?8iguió Jiifimaiscbf á pié, foco 
despaét^sUw í i ^ q?ía si» vi^fi. £1 
doctor coipoó á«u la<|o nna linterna 
encen<ttda; er# ít^ ÚRICO tfl̂ îitp, ¡que 
po4íaffaniJid|jL|.fUMla Reñían., y p a ^ 

pronto KalRi se detmío ,̂ ,je|?i|ff|4o 
al Ege^l^ s^ffm no-vm^ J9adî ,<|¿jex-

^tmf4fm^9i P^'ff* 'f?f oíos de águila 
dfl ^^04,dfmr^.»Si»^*íí' ^e dji9-
tí»g«}||r Infl .bqrifwiítis Jf silu í̂ta ,(|e 
un idltaiio taqjtfisefí, j 

Volvió el día, ij|n dia de calor ho­
rrible; Sven Hedin y su compaAero 
tavUrpii que aSrlr un hoy¿>énla are­
na y é'oleirrarse al i hasta'él ctíeífo, 
para p i 

i I^din estaba también demasiado 
jdéWl pa.a segufi?^¿«% P g 'lé 
arr^tró de»rodjillaA)>y, al «.firv-APIMÜ' 
¿ui4. llegar ai tfó;*̂ »'-̂ ?̂  .'«í''S' v « 

^ti»fecha su sed, se dio un artaz-

Sin entrar á discutir las razonf} lee 
éale# qf^^lfiMa^ téiter el arren|atai 

j¡o^4í CQ(̂ u!P9$) paya ^dqptar-.esoi 
^«euerdoa, a«Mtt'p«ee«B que el Sr. A.Ú 
calde ha debido preveer el conlDct^ 

^o, j^ renacuajos, quéHeKW l̂&í̂ lteroa P 6 por In menos, anunciarlo al v«cin^ 
iy cuidos, coáÉÓ éVfá'efan'bsVrtiá. £>ei 
Ipu^Le acordó de su fií^nKíí^iii* • • 
\ ^4n<^ ^^ agua sus altas bótáS de 
;caaijpo, y corrió á llegárselas al crta-
¡do^' . 

W' \ 1 . CmiirilfiN^ 
' Con Nivísima éttiéficóión por tra-
jtarse de un muy q^ctldd atltigo títt^é-
•tro y contertulio de esta redacción'' 
reproducimoé el sígníeoU' tattí̂ rama 
que publica hoy un apreciable colega 
lo csnr "*"*""••" -—'-- • -- -- ..-..-..~.~-

^"-• ' • ' " • • •^** '»- *-««*laéii*í»*4a»4l&i'--.' -
El Jefe del Gobierno ba ofrecido un 

Moneada. 
Este agradeció profundamente la 

atendida' t)¿lí á !̂ Ml>réirp'̂ o Tccprdíán-
dole p e ¿ítaM lübitódi^; 

" ^Píireée iju '̂él Présidinte del Cooáé-
jó e8tiinknd¿ e¿ muchoÍói servicios 
áéí' Sf Mbnfeááa Üitjtsié' «b pî e'ibiár-
los(Ílg¿iártiê n|e:''''"""""'̂ ' ' 

^1 Sr.'^^Phl^dá ha pi-éstado siem­
pre vatlbspyWrVici^sál^ partido Hbé-
ral éWVp» ¿JáhíírtoS íin^óitantes éar-
goy^ue fia desémpcfiyaó^^ 

HotMbrédé^Wb ¿iilitara y de trato 
afabiTfsitnb '̂Ít)i«fón1¿dIüb<i{obet^ná-

'dbr éFt-ií en *f aritó pi'ó^ltfciüi h i 'lldo rarse dé tbs ardores del sol. - „.„„ 
ftlpormanecieron nueve moríales ''ii^ré'&itíS fSÍiimm f'td tó^i de 
Ifp^í)^ a ^ S ' á f r i s C Ó el km- "°'' ocasión ha saWdtí é ^ 'ei<íbls{to 

, linprendíeroh'títra vez lá cá- *#**> rtesólvéf ̂ o Í Srdutís ijotifílfctos 
t(úei cada pasó soéléti' preifé^tirsele 
á los qué éjeréendiiiho cárgk 

Nada noé exiráfia por cobügitiente 

qaiéti'̂ ^pirê Hrr eomo s(«' taéi^éée tu 
acrisolado UbéHAfíibb f h>i' itíttiibó» 
serVfíeibsHqitie ha préitadb ál partido 
ét) que milita. i 

miniti. 
Un dia después estaban tan débi-

fM̂ 4«̂ <ü Sé 4ejaroik > «aeríen ei iio«to 
dos al sol, &ínppid«r< liquieraibailatr. 
El fresco de lá iíioch» reanitalé á Sven 
fiédin, qnéBé levantó y «chó á an­
dar de nuevo. Bn cuwíitO' á Kaatm, 
estaba taif débil, que no pudo ni po­
nerse de pié 
I EJi valeroso sueco se «ncontmba 
ahora ciitoranientei solo; fiero á las 
Seis horas oyó jpaso» 4 sttetpalda. 
Era Kasiro. Reanimado tfnabiéni por 
la bfIM noctorna halrfa seg«ido t su 
saAor.'! -í'-^t .̂ :-i-.'.i " ••• • /*-í; • 

I»ofrfi«,,iÍWyil»»i» Ufa lífte» negra 
por el hoflmjO^i Srs lá fila .4« ^ s -
quedlloa.qua^bprdcan las prillaa. del 
ftolCi^an Paria. 

kMÉÉk • * • * • 

M 
Hoy no se ha celebrado el acostum­

brado (tiérdldé^ dé lea lo^^rcotes. ' 
Lbs «btttífrbsbs cóhi|>i'aáore3 que 

hán;k¿uáá¿;iíytóí';lbd^ 'semanas 
_'á'realiíar 8ü^ compra¿¡'se''W«»' encon­
trado'con que no= tabla qMien ven-
diese. 

interrumpido 
soíáuiieiiÍB Dór ¿1 m^^ que Sven.Hedin llevaba éotfÓ bWado lejos, y Kasim 

Jtfa cjiusí̂  de ellp ^^ sijdo; que el 
^y í^p ,d f fJ^ l viajert)^ era Indes- , írreij^altarip dé <?onaif|no« quedantes 

criptíble. Pero e| ylp ĵ iitaba.̂  ^9í̂ *yí* concedía franquicia para al «ftabieci-
\yolvió á caer antes míenlo del macado» la nlaga abtora, 

«•gún dicen }p» vondeitotMi.̂  / 

datiP pMra eviCjCrl̂  méaestias yperl 
jiuiCips. c__ ', 

Sería muy de lamentar que liíprc^-
hibicióh COntlíl'aase y que ese nî rcai> 
do'qa« tánjtos beneficios reporta i t«4> 
do nuestro campo y al vecindai|b áf 
Gartagada, desapareciera. 'k í 

SI' decaigo vale nuestro ru^gp l|> 
utwmos ál'dft ,Uli£éF) interesado con» 
é^tk'tbüftatt«'iam«tttaban la suspeí̂ -
sibn del mercado de los miércoles, i 

uua ^fefiiiiiiBiiiaieai 

En tuerza de tatito hablar dé^« ota 
del positivismo, que nOÜ art-oHaty ttea 
ahoga; un poC6 de seúfftnenHitiémo 
no puede menos de resaltar prove­
choso. 

Ep las corrientes modî rnas todo 
encaja bien y asi como se haíita de 
los progrrsps del feminismo, y de las 
perspectivas del indUstriatismO, tát̂ t' 
bien deb^ ser provechoso deéir"̂ aT¿o 
de) seiitimentálísmó.' 

Anfie todo un concepto nuevo qae 
pareoe viejo. Asi como á los' trocfat-
manés que lodo lo apró^échtin én 
<%igo» mismos se les llama egoístas; 
y á los que todo lo miran bajo el'pris-
n̂ a de lo práctico,'nriateriallstás; i los 
que sienlen cosquil'as en eC atî á se 
les aeoomibá'sentimentales 

La'paltibrej^, aun cuando algo cur­
si, resulla gráfica.' Pefo {qué es %a 
senllmtinta)? A' primera vista párefee 
an tipo de esos ái]ufénes les dala áo-
á medddo el traiquitó 'de las áílés, 
pero eU realidad no es eso, 

kii como eí orador nabé y el ptfeta 
nace, el sentimental surje, nú "íjil̂ a-
mos qî e por generUclón espóniniea, 
sino circunstancialtiiente. 

Usted, hombre de energías y arfes-
tos inconmensurables, es un iápooér, 
sé siente capaz en un momento de 
indigna'ühón patriótica, no di}ganibs 
que de comerse ios ntfibŝ  crudos! si 
no de reddcVr á papillas al milis forbi-
4o de IQS riíeftos. 

pMtc^ que eso exige nervios, rade-
zaj carácter agrio, bigotes pañtiaga-
'dos, ojos saltones y pómulos ^Kenfea 
y aob ei,peÍ9 eiácréspado. f*né8 no se­
ñor; es úsled un' sentimental, nn 
hppibre de teniple que tiene el alma 
casi tan sensible cónio un cilindro ó 
un disco de glicerina comprhnída'tñs 

fum'msa^sfií^'i^mw^^'^^''':''- •'••>•!»!( «mwíjww.-.••,. ««raai«iKi*ít«fatf'..:i;:3g;a,sí¡^^^ i ^ t i -^ % -wT.i-Tí.íia- íTifl.4*fííii<tt-t A.^íihfi(v,.-vü*v"*-vv=%t 

rm MWmMSff^^^^*^ 

A LA MEMORIA 

de P l l iu^ m o 
en e l dia d e la tfégadlÉ'de J o s res to» 

¿Por qué (1 ronco cafión hoy aqui suena? 
¿Por qué retumba tio cesar violento? 
¿Por qué viene á turbar mi pensamiento 
Y mi vida á llenar de amarga pena? 
|Hoy salvas de alegría en Cartagenal 
Cuando debieran ser de sentimiento, 

sufrimiento; 
ondenaü 
n solo instante 

I á tu memoria 
delirante 

Postrarse ante tn ca^ mortuoria 
Y al mundo entero referir amante 
Oe su Lobo inmortal la escelM historial? 

(Znfenio Bienerf. 
t 1888. 

1877. 

De llanto, de d 
A que su etem< 
Mas {ahí ¿coi 
Que esas ul' 
Cuando mito i 

* :•. i ' 'i I - , • . , , V > f ¡'i ••. 1 ^ ' 

• ' • - • ' • ' • ^ } ! • ( .'•' •[••I ' • . 
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UnJ|?«c^PÍ̂ <juls|a , ^ 

hizo de cien burguesep fl^f^tAí 

y como e » , ^ r ^ df ms^0m) 

romperte á |^|^iiiguf^ el báHfiífiP, 

con teB^s^af|lipr;iWj?f»yagfe#Yf* , 
confeccionó den bombas explosivas 

proponiéndose, á fuerza de (testreza, 

despacSiarlcM á bomtM pot caiMfta. 

'• t.X. j w : i V •"ítfsiíiB^í;' 

que me diga si sigue en la manía 

de dar un (Üréuilb p d d én lófeAá ' ' 

á todo el que pfdfiléétaitááiul^md, 

y anarquista me iñÉK^'fo a1i«^ lililÉK^ 

1906. r 1 

JÍ ' ,7-- l i 

•;i- r i - ' i . - - ' *» ••• 

-:! ( v / i i j , 

••«-•f'F^ri-; rríT^TT 4 1 

••'': Jt: . 
'•- ' . :• i ;- .- '* 'r .*' 

' • ' ' ; , , • • ' • • • • •I •''i-%*t 

.mmvw^n 

••i¡i 

De un aroipa deljijpioso . . . 
Que abre su c^z t^nnoso 
En los jaxdlnes de Amor. 

Ef Jfslumí>|ante Jud?»̂ ,. ., 
A cuyo fulgor diylno .̂  , 
El hombre ̂ (pejip^Bo^ .. , , 
Del miuMJIo.cnu» el «endero. 

SI solt»! ta contemplo 
Un angd se m^ figura 


